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EL CELESTE IMPERIO. 

Mr. Giqutíl, director del granar-
señal de Foochow, se dispone á vol
ver á Europa acompañado de trein
ta estudiantes chinos que el gobier* 
no de aquel país le lu confiado pa
ra qu«r sean colocados en los prin
cipales colegios de Francia ó Ingla
terra con objeto de adquirir el co
nocimiento de las artes y de lat cien
cias moderna». 

Es preciso reaonoeer que «1 go
bierna 4»leite estíi desplegando lies-
de iiaoe alguno* meses una activi
dad estraordinaría. El latigazo que 
le ha aplicado el Japón en la cues
tión do la isla Formosa parece des-
pertark de su letargo. Sin duda 
empieza á comprender que que
dando apartado de todo progreso y 
de toda reformarse va perdiendo sin 
remedio. 

Nadie ignora que bajo el punto 
de vista de la riqueza y del poder, 
el Japón no puede compararse con 
la China. El primero tiene diez ve
ces menos población que el segun
do, y los rendimientos de las adua* 
ñas chinas dan por si solas una ci
fra superior á la de todos los im
puestos japoneses reunidos. A la 
simple adopción de los sistemas 
europeos, tanto bajo el punto de vis
ta civil como militar, es á lo cual 
debe el mikado haber tenido y 
tener todavía en jiique áaa colosal 
vecino. 

La, Chin«, como hemoi diciho ya 
parece h^ êr cotppr^ndído de dpQ-
de le viene su inferioridad relativa, 
pueiito que se ha decido al fin á 
enviar k los colfgios europeos trein
ta de los jóvenes mas aptos del país, 
^ a lo ha puesto en pr^tica haca 
mucho ti%î p9 c;) Jî ppn y en mayor 
••cala ai^;. pj9P9,,tqdft3 l̂ p t̂ ô as 
4uiefeî  un principio, ylq que hace 
noy eígobl^'no Cliino bien merece 
^ifti^nciona^o. 

El gobierno clePeJ^n ha oélebra-
^ también varios contratos con 

I 

Europa para poner en estado de de-
íensu las costas y los principales 
rios del imperio. En todas partes, 
eu el interior de su vasto territorio, 
asi como en el litoral, se levantan 
ya obras de arte defendidas la ma
yor parte con cañones Krupp. For* 
tit'icunse todos los puntos estraté
gicos y la dirección general del sis
tema de defensa ha sido confiada al 
mayor Kupley, antiguo oficial délos 
Estados-Unidos, que se pa,só k Í,oi 
confederados cuando la guerra de 
sucesión. A Mî niU han llegado al
gunas comisiones enviadas por el 
virey de la provincia Fo-kien, en-
cai-gadas de comprar uu grande es
cala maderas para el arsenal de 
Foochow. 

Pero la noticia mas importante 
que nos llega de aquiet pais es' la 
de que la corbeta de guerra china, 
llamada • Yang-Woo,> va á empren
der un viaje de circunnavegación. 
Dicha corbeta llevará á su bordo 
una comisión diplomática y otra 
científica. La relación de este viaje 
habrá de ser interesante. ¿Quién 
sabe si á su regreso íi su pais los 
chinos noi consiilerarán todavía 
á los europeos como p^el)los b,̂ r-
baros? 

Sin embargo, todp lo q|ie está 
pasando en el e^^etpo oriente de 
veinte años acá np d̂ jia de ser ̂ s-
traordinario. En este espacio de 
tiempo, relativamente corto, hemos 
visto la tolerancia religiosa prac
ticada en el pais de Anam, en la 
China y ep el Japón; este ultimo pais 
organizarse civil y militarmente A 
la europea; los puertos de Coch|n-
china ydelTonkÍD, cerrados hasta 
aqui, abiertos ahora & todos los pa
bellones; la China enviando su ju* 
ventud n̂ 9̂ ili¡istri|<)a k adquirir 
nuevos conocimientos en nuestras 
universidades-, Atchin, el valuarte 
de la piratería en el archipiélago 
malaco, destruido y ocupado por lee 
holandeses. Borneo y Formosa 
abriendo sus depósitoî  naturales 
de carbón mineral á las necesidad 
def cada día crecientes de lof 
buques de vapor; por último, Sang' 
hai y Jokohama convertidas en los 
centros de un movimiento comercial 
fabuloso. 

¿Qué serán aquellos paises den
tro de un siglo, si las guerras ó 
lus ambiciones desenfrenadas no 
interrumpen progresos tan maravi
llosos? 

La muerto del último emperador 
de la China ha sido muy poco sen
tida por sus subditos á quienes su 
sucesor ha debido aplicar los azotes 
en muchas localidades, porque se 
negaban á llevar ol duelo imperial. 
El niísm'̂  catj^p ha sido aplicado á 
los áctórei qiie ae obstinaban en 
continuar tribajando. Los habitan
tes dé jl̂ óóchow han sido los (yie 
principalmente han esperimentado 
tan d(ira.|̂ en!|. Algunos que se ha
blan aÜféytiáa á afeitarse y cortfirse 
el cái>ét/o antes de la conclusión de 

4ea oien días de duelo p6U&o%~JMa 
sido condenados ¿penas aeverisimaa. 

A consecú()̂ icias de tales exi|;en-
cias, fácil es figurarse la precaria si
tuación de los barberos y de los ac
tores de la China. El gobierno de 
Pekin haciéndose cargo de esta si
tuación y movido por un sentimien
to de humanidad muy honroso, ha 
publiqado en la «Gaceta» el siguien
te decreto: 

• Los miembros de las dos profe
siones prohibidas momentáneamen
te áconsecuencinde la sentida muer
te del emperador, están autorizados 
á cobrar en los cyamens» y de ma
nos de los «taotai» (gobernadores) 
treinta «zapéeos». El gobierno con
sidera que la mitad de esta suma es 
suficiente para comprar la cantidad 
de arroz necesaria á la vida de un 
hombre. El gobierno exime, además, 
durante todo al tiempodel duelo im
perial, á los barberos y artistas dra
máticos del pago de toda clase de 
alquiler que sus propietarios no po
drán reclamarles. No teniendo que 
pagar alquiler y pudiendo ahorrar 
la mitad de la cantidad antedicha, 
que les será entregada por los gober
nadores, los miembros de las profe-
ciones mencionadas no podrán te-, 
mer morir de hambro ni dormir al 
raso. Cúmplase este decreto.» 

Treinta zapéeos representan un 
valor que varia, según el cambio, 
entre cinco pesetas y cinco pesetas 
y media. Resulta, pues, salvo er,ror, 

que los pobres barberos y actores 
chinos deben mantenerse con un po
co mas de tres ochavos al dia, y aun 
hacerahorros.Noesde estrañar que 
lluevan palos en Foochow. 

Desde que los japoneses han eva
cuado la isla Formosa, ocurren allí 
particularmente en el Sur, escenas 
de batbarieque debenservirde aviso 
á los navegantes* para alejarse todo lo , 
posible de aquella parte déla isla. Los 
buques que fuesen arrojados alli por 
algún temporal, estarían pepdidos 
irremisiblemente. 

A fines de enero, dos oficiales del 
ejército chino estaban paseándose á ^ 
poca distancia de un pueblo llama
do Hon-Kong, cerca áh la ciudad de 
Lon-Kiao, cuando de repente se vie
ron rodeados de salvajes v fueron ^ 
asesinados. 

Desde la evacuación acampa en / 
aquel pais un regimiento chino coA 
objeto de vigilar la costa. Cuando 
el coronel de dicho regimiento tuvo 
noticia de estos asesinatos, mandó s 
un capitán llamado Wan̂ ^ con dos- • 
cientos hombres para castigar á los 
asesinos.] 

La tropa llegó sin encontrar resis-. 
tencia y sin haber visto 6 nadie has- , 
ta el pueblo de la tribu que queria 
esiiiírminar. Todoĵ  loa hombres váli
dos lo hablan abandonado, no que
dando en él mas que los ancianos, 
las mujeres y los niños. Estos des
graciados fueron todos, absolutamen-
t̂  todos, pasados acuchillo y el pué* 
b̂ o entregado á las llamas. 

Acabada que fué tan bárbara eje
cución, los chinos emprendieron la 
retirada, sin temor y sin orden, per* 
suadidos los soldados de que el ene
migo no se atrevería á presentarse 
después de tal escarmiento. Pero 
apenas la columna habia penetrado 
en un estrecho valle cuando los sal-
jes, que se hallaban ocultos entre lai 
malezos, hicieron fuego á quet̂ a ro
pa sobre ellos. El capitán Wang, 
sorp êi¡idido por este ataque, pfQ<;,tt-,« 
rose restablecer el orden y reunir ~ 
su gente, pero viendo que perdisil •} 
la cabeza y que solo pir9pu^báil.! 
huir, disparó sobre ellos matarido á;̂ ? 
dos. Gracias á esta medica enérgl- : 
ca, los soldados se contuvieron y pu- '.. 


